
ESTUDIO BÍBLICO 15                                                                                                                                      ÉXODO 
LIDERAZGO Y DISCIPLINA EN EL PUEBLO SANTO 

 
EL DÉBIL LIDERAZGO DE AARÓN Éxodo 32:1-9 
  
El ánimo de un pueblo puede cambiar rápidamente y en general hacia posturas extremas, de manera 
que el pedido a Aarón de una figura que represente una deidad no es de extrañar si pensamos que hacía 
apenas 3 meses esas familias vivían en medio de una sociedad pagana. Por algo José estableció a su 
pueblo en Gosén, un lugar apartado de los centros de adoración egipcios. Lamentablemente la mayoría 
del pueblo hebreo no se había mantenido fiel a las promesas de Dios dadas a sus antepasados, es más 
probable que sólo un pequeño remanente lo hubiera hecho.  
Lo que sorprende es la respuesta inmediata de Aarón, hermano de Moisés, quien pone manos a la obra. 
La debilidad de Aarón no residía en su carácter. Su locuacidad sobrepasaba en gran manera a Moisés, 
además toda su vida fue un hombre de alto perfil en Israel, incluso cuando sus hijos varones murieron a 
causa de su desobediencia al presentar fuego extraño ante el altar del tabernáculo de reunión. 
La construcción del becerro fue posiblemente un acto de sincretismo: buscó representar al Señor en una 
figura que Israel ya había visto ser adorada en Egipto. Pero no podemos negar la debilidad del liderazgo 
de Aarón quién no soportó confrontar, advertir o disciplinar al pueblo por su solicitud estando a cargo 
del liderazgo de su hermano quién se hallaba en el monte recibiendo instrucciones del Señor.  
 
¿Por qué convalidó Aarón este sincretismo? Veamos: 

• Porque la salvación fue vista como una conquista humana antes que por la mano poderosa de 
Dios. El pueblo atribuyó la liberación a Moisés, y ahora que había desaparecido se sentían 
desprotegidos. Moisés nunca se atribuyó el poder de liberarlos, pero Aarón lo atribuyó a una 
¡¡vaca!! (Sal 106:19-22). Ef 2:4-5 y Jonás 2:9 nos recuerda que la salvación viene sólo de Dios. 

• Porque Aarón parecía un hombre fuerte y firme en su fe al Señor, pero en esta oportunidad 
demostró gran debilidad espiritual. La Biblia contiene ejemplos de hombres de gran espíritu y 
llenos del poder de Dios que demostraron debilidad en ciertos momentos (Pedro, David). Este es 
uno de los motivos por el que muchas congregaciones entienden que es necesario que exista un 
grupo de ancianos o líderes en vez de uno sólo al frente de la congregación. 

• Porque la debilidad espiritual se manifiesta en impaciencia y esta impaciencia conduce a 
acciones que están fuera de la voluntad de Dios. Este pueblo había mostrado su impaciencia 
desde la salida de Egipto. La Biblia sugiere que no se ponga a una persona recién convertida en 
posición de liderazgo, ya que el creyente firme y fiel madurará en función del tiempo, constancia 
y perseverancia en la fe. 

• Porque buscó conformar a la congregación antes que a Dios. Como padres sabemos que es 
necesario imponer autoridad sobre los hijos, y que en medio de estos tiempos esa autoridad 
suele ser confrontada, pero si queremos que maduren, es necesario decir muchas veces NO. 
Aarón no midió las consecuencias de su acción que lejos de calmarlos hasta el regreso de Moisés 
los llevó a una degeneración completa (32:25). 

 
A NUESTRA IMAGEN Y SEMEJANZA 
 
Es muy peligroso para la salud espiritual de una congregación que el líder débil presente a un dios 
tranquilo, amigable y al gusto de cada adorador. La idolatría consiste en crear y darle reconocimiento a 
un dios hecho a nuestra imagen y semejanza. Ese Dios demoledor y aterrador que se presentó en la 
cumbre del Sinaí fue un espanto para el pueblo; más adelante le pidieron a Moisés que intercediera y 
que evitara exponerlos ante su presencia, así que el pueblo prefería una imagen inmóvil y sin vida a 



quién adorar. Hoy los pastores están tentados a presentar aquello del carácter de Dios que resulta 
amigable y atractivo a la audiencia; por ello evitan hablar de la ira pasada como de la ira por venir del 
mismo Dios del que Israel trataba de alejarse. Dijo Sproul: “una vaca de oro no entrega ninguna ley ni 
exige obediencia. No tiene ira, ni justicia, ni santidad para ser temida. Es sorda, ciega e impotente. Pero 
al menos no se entromete en la diversión del pueblo ni lo llama a juicio”. 
Un líder débil se excusa por su pecado y no acepta la responsabilidad, leer Éxodo 32:21-24.  
El líder débil no enseña que es necesario someterse a la voluntad del Señor (1 Pe 5:6-11).  
Esperar en el Señor es una condición del creyente maduro. El pueblo pensaba que para ese momento ya 
estarían dentro de Canaán, pero Dios tenía un propósito mayor al llevarlos hasta Sinaí. 
 
EL LIDERAZGO ESPIRITUAL DE MOISÉS Éxodo 32:10-14 
 
¿Cuáles son las cualidades del líder que Dios requiere para su pueblo? Aquel que por su oración puede 
hacer que el Señor cambie de parecer 32:14. El hecho de ver que Dios se arrepienta es una forma 
humana de ver actuar al Señor. Dios no cambia, Él ha ordenado todo desde la eternidad; pero Él utiliza la 
oración de los suyos con el propósito de cumplir sus planes soberanos. 
Un líder espiritual busca siempre exaltar la persona del Señor. Dios prueba a Moisés en su diálogo 
primero diciendo que el pueblo había sido liberado por él y luego proponiéndole hacer de él una nueva y 
mejor nación escogida (ver 7-10). Moisés no se enorgulleció, al contrario, dejó en claro que la 
destrucción del pueblo sería una mala reputación para Dios que los había sacado de forma milagrosa de 
Egipto. 
Un líder espiritual tiene siempre en cuenta las promesas divinas, aunque no sepa cuándo se cumplirán, 
está seguro de que sucederán. 
Un líder espiritual ora para que el pueblo del Señor sea restablecido. Moisés intercedió por el pueblo 
aún antes de bajar y ver con sus ojos lo que estaba sucediendo; incluso se ofreció a ser castigado en su 
lugar. (algo similar dijo Pablo en Ro 9:3). Una oración no egoísta es aquella que inicia exaltando al Señor 
e intercediendo por su pueblo antes que por uno mismo. 
Un líder espiritual toma en cuenta la necesaria disciplina. Moisés procuró el perdón del pueblo e incluso 
intercedió para ser castigado en su lugar, pero luego bajó y tomó medidas drásticas. Rompió las tablas en 
señal del pacto violado e hizo tomar posición a todo el pueblo: por Dios o contra Dios. Acudió a la tribu 
de Leví para tomar espada y ejecutar a todos aquellos que se mantuvieron en rebeldía continuando con 
la orgía desenfrenada. Moisés intercedió especialmente por Aarón y Dios le concedió la vida.  
Hoy los líderes no llamarán a un grupo de la congregación para utilizar un arma, pero la Biblia llama a 
confrontar el pecado manifiesto siguiendo pasos específicos y en caso de falta de arrepentimiento, la 
Biblia requiere de medidas drásticas. Pablo menciona la levadura afectando al resto de la congregación. 
 
UN LÍDER, NO UN SALVADOR 
 
Aunque Moisés hubiera muerto en lugar del pueblo, sus pecados no habrían sido borrados porque 
Moisés mismo era pecador. Será solamente la persona de Jesús, el Siervo Sufriente del Señor quién 
llevará nuestros pecados en el madero y hará expiación delante del Padre. 
Muchos cristianos creen que el Dios que se presenta en el Antiguo Testamento es diferente del que Jesús 
describe y representa en el Nuevo Testamento. La Biblia presenta a Dios como un Ser lento para la ira y 
grande en perdonar, pero nunca dice que la paciencia y benignidad del Señor anularán su juicio y castigo 
hacia el pecador. Cuando las personas desean sólo un dios benevolente pero no uno capaz de castigar, 
están modelando un nuevo becerro de oro. 
 
¿SUBESTIMAR LA SANTIDAD DIVINA? 



En el capítulo 33 Dios le ordena a Moisés seguir adelante hacia la Tierra Prometida, pero ya no habla de 
“su pueblo” ni quiere habitar en medio de ellos. Su argumento es que, debido a la dureza espiritual de 
ellos, Su presencia los terminaría destruyendo por completo. Moisés sin embargo se niega a partir del 
desierto a menos que Dios los acompañase. 
Dios es omnipresente, pero en la ocasión que estamos estudiando, Moisés experimenta la presencia 
inmediata del Señor con ellos. Esa presencia es peligrosa cuando el ser humano minimiza la santidad de 
Dios. Recordemos al sacerdote Uzza (2 Sa 6:6-7) o Ananías y Safira (Hch 5:1-11), el profeta Jeremías dice 
que, de no ser por la misericordia de Dios, todo el pueblo habría perecido (Lm 3:22).  
Moisés nos ayudará a reconocer que hay algo más terrible que estar en la presencia del Señor sin la 
cobertura de justicia que nos imputa Jesucristo, y es estar fuera de la presencia de Dios. De manera que, 
la presencia de Dios es peligrosa pero esencial para cada ser humano. 
 
DIOS DISCIPLINA A UN PUEBLO NO SUMISO Éxodo 33:1-6 
 
En la historia de Israel, la presencia de Dios fue una amenaza cuando su pueblo no supo ser sumiso a su 
voluntad. Los espías que trajeron un reporte negativo acerca de Jericó murieron en una plaga (Nm 
14:36), Coré y su familia fue tragada por la tierra cuando se rebeló contra la autoridad que Dios les había 
establecido (Nm 16:31-33), en una nueva ocasión en la que el pueblo murmuró contra Dios, murieron 
picados por serpientes (Nm 21:5-6), cuando se unieron en idolatría e inmoralidad con los moabitas, 
murieron 24,000 (Nm 25:1-9); en realidad la totalidad de la población que salió de Egipto murió sin 
entrar a la tierra prometida con excepción de Josué y Caleb. 
 
IRA HUMANA E IRA DIVINA 
 
Hay un pensamiento humano que debemos desterrar cuando pensamos en la ira divina. Generalmente 
cuando nos enojamos con razón, solemos reaccionar más allá de los límites; por eso la Biblia aconseja: 
“airaos, pero no pequéis” y “dejen la venganza al Señor”. Las personas manifestamos ira o enojo de una 
forma pecaminosa. Jesús en cambio manifestó enojo e ira, pero sin pecar; su ejemplo es fundamental 
porque la motivación para reaccionar no fue la ofensa a su persona, sino la ofensa a la persona de Dios. 
Apocalipsis habla de la ira de Jesús utilizando una figura inimaginable en el mundo natural: la ira del 
Cordero. Allí se profetizan los juicios finales de la historia humana por los cuales Dios tratará con todos 
aquellos que hayan ignorado, rechazado o ridiculizado su paciencia, benignidad y misericordia. 
Pero Dios el Padre y el Hijo no manifiestan ira descontrolada ni pecaminosa, su perfecta santidad es 
justamente vindicada a través de sus juicios. Dios también es soberano en cuanto al tiempo y las formas 
en que ejerce sus juicios; no podemos penetrar su soberano designio y no estamos habilitados a explicar 
por qué hoy permite que sufran consecuencias ciertas personas inocentes mientras que otras impías y 
transgresoras no reciben castigo.  
Algunos ejemplos de juicio divino: el diluvio fue un juicio universal, el asedio a Jerusalén y la destrucción 
del templo fue un juicio particular, la lepra de Uzías fue un juicio personal. En vida, Dios fue duro con 
Uzías (2 Cr 26:3-4) en cambio nunca disciplinó a Manasés, el rey más idólatra de Judá (ver 2 Cr 33:1-2). 
 
DISCIPLINA Y CASTIGO 
 
Quizá la distinción debe hacerse entre castigo y disciplina. Puede que Dios deje vivir en paz a quienes no 
merecen salud ni larga vida por sus acciones, pero la Biblia enseña que todo pecado está sujeto al castigo 
divino. Si admitimos que somos pecadores, se nos presentan dos opciones: recibir el juicio de Dios por 
nuestros pecados o confiar en Jesús quién lo sufrió en su cruz. Habrá un día en el cual toda la humanidad 



será juzgada de acuerdo con esta sentencia: los que reciban misericordia divina o los que reciban justicia 
divina. Salvados o condenados por Dios. 
¿Y qué entendemos por disciplina? Es una crisis que Dios utiliza en sus hijos para entrenarlos o 
enderezarlos en sus caminos, por eso toda disciplina es correctiva, no punitiva (He 12:5-6, Pr 3:11-12).  
En Ex 33:4-6 vemos la actitud de arrepentimiento del pueblo por violar el pacto recientemente 
aceptado. El despojarse de sus ornamentos fue una forma visible de mostrar sumisión, luego entregarán 
esos ornamentos para la construcción del tabernáculo. Además, se lamentaron por su pecado (ver Mt 
5:4). Aunque ya seamos hijos de Dios, nuestro pecado interrumpe nuestra comunión diaria y por ello el 
arrepentimiento genuino nos restablece para la adoración verdadera. 
 
EL PRIVILEGIO DE LA PRESENCIA DIVINA Éxodo 33:7-11 
 
Dios ofrece la bendición de poseer la tierra prometida, pero sin su presencia en medio de ellos. Algo 
similar aceptamos los cristianos carnales: oramos por salud, trabajo, familia, paz, prosperidad, PERO 
ignoramos o desestimamos la comunión y el compañerismo diarios con Dios. 
Moisés es distinto, él quiere conocer más íntimamente al Señor (ver 33:7-11). Dios permitió a pocos el 
privilegio de intimar en su presencia, son ejemplo Abraham, Moisés, Pablo, Pedro, Jacobo y Juan. 
Recordemos que cuando Jesús cumplió su obra, el velo se rasgó y desde entonces todos los creyentes 
tenemos en Cristo al mediador perfecto.  
Cuando Dios habita en medio de su pueblo o (en el caso de la iglesia) en los creyentes por medio de su 
Espíritu, necesariamente hay una diferencia evidente entre quienes son suyos y quienes no.  
El drama de la Biblia comienza cuando Adán y Eva pecaron y fueron destituidos de la gloria de Dios. Ese 
drama concluye cuando el Tabernáculo de Dios vuelve a estar en medio de todo su pueblo Ap. 21:3. 
Mientras tanto, los creyentes compartimos la experiencia de la presencia del Señor en medio de la 
comunión de la iglesia (2 Co 7:1). 
 
DIOS PRIVILEGIA CON SU PRESENCIA A AQUELLOS QUE ÉL LLAMA Éxodo 33:12-17 
 
Hay un himno que se titula: “Señor, tú me llamas por mi nombre”. Así es la experiencia de cada creyente. 
Es un gran privilegio que Dios nos conozca íntimamente y nos llame a su comunión. Como Dios es 
soberano, Él sabe quiénes son suyos aún antes de que la persona tome conciencia de ello; por eso en la 
experiencia personal de aquellos que comprendieron este llamado hay un cambio de nombre: Abraham, 
Israel, Pedro o Pablo. En la iglesia hubo una tradición, cuando el creyente se bautizaba adoptaba un 
nuevo nombre; pero en la Biblia también los padres de los escogidos por Dios recibieron el encargo de 
ponerles el nombre que Dios ya les había designado: Juan, Jesús. Que Dios me llame por mi nombre 
implica intimidad. Moisés se atrevió a pedirle al Señor tener el privilegio de verle. No fue para sacarse 
una duda sobre su existencia, fue una necesidad fruto de su mayor conocimiento (Ex 33:12). Pablo 
expresó esa necesidad en Filipenses 3: 10 Quiero conocer a Cristo y experimentar el gran poder que lo 
levantó de los muertos. ¡Quiero sufrir con él y participar de su muerte, 11 para poder experimentar, de 
una u otra manera, la resurrección de los muertos! Y Job logró mayor intimidad luego de su experiencia 
de sufrimiento (Job 42:5). 
 
Experimentar la presencia de Dios nos ayudará a vivir más cuidadosamente en este mundo de 
corrupción y pecado. Un autor cristiano utilizó una ilustración para hacernos pensar acerca de cuán 
atentos estamos a la presencia del Señor en nuestra vida: “Si tuvieras unas monedas en tu bolsillo 
caminarías tranquilo y descuidado por una calle en una ciudad insegura, pero si llevaras una gran suma 
estarías atento a tu alrededor mientras caminas. Del mismo modo, estar atentos a la presencia de Dios 
en nuestras vidas nos alertará acerca del pecado y la tentación constantes”.  



OBJETIVOS DE LA LECCIÓN 

 

• El pueblo de Israel necesitaba un liderazgo espiritual fuerte porque su conocimiento del Señor era 

escaso y su compromiso para cumplir el pacto era débil. De igual modo, en nuestras 

congregaciones es deseable un liderazgo espiritual fuerte 

 

• La debilidad del líder en el pueblo santo se caracteriza por su personalismo, por ceder a las 

demandas carnales propias o de la congregación, por actuar con impaciencia ante las pruebas y 

por no educar en el conocimiento de la persona y los atributos de Dios 

 
• El pueblo entonces y nosotros hoy preferimos a un Dios pasivo, que pase por alto nuestras 

transgresiones y que no nos exija responsabilidad ni temor por Él 

 

 
• Un líder fuerte espiritualmente busca exaltar y agradar a Dios antes que a su congregación, 

espera en las promesas del Señor, intercede por el pueblo, reconoce y trata el pecado de su grey y 

si es necesario entiende cómo aplicar disciplina correctiva 

 

 
• El pueblo santo debe comprender el alcance de la ira divina y diferenciarla de la ira humana 

 

 

• Vivir en la presencia del Señor es un privilegio que nos concede en su Gracia. No hay que 

subestimar el alcance de su santidad 
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ESTUDIO BÍBLICO 15                                                                                                       PARA PROFUNDIZAR 

 

CITA BÍBLICA: Éxodo 32:1-33:23 

 

ANTES DE COMENZAR 

• ¿Por qué la Biblia nos muestra en ambos testamentos la necesidad de que el pueblo santo 

tenga líderes espirituales y fieles al Señor? 

• ¿Cómo definirías el liderazgo de Aarón en ese momento de la historia de Israel? 

• ¿Cuáles son las tentaciones que experimenta un líder responsable por el pueblo de Dios? 

• ¿Cuál es el peligro de subestimar la santidad de Dios? ¿Cuál es la diferencia entre los juicios 

de disciplina del Señor y su juicio final por el pecado? 

 

PARA REFLEXIÓN 

 

1. Apenas ratificado el pacto mosaico, el pueblo formó su propio ídolo con la ayuda de su líder y 

comenzó una fiesta de adoración hacia él. ¿Puedes identificar qué ídolos has adorado fuera de 

Dios? Recuerda que no es necesario que sean estatuas ni metales preciosos, simplemente son 

personas u objetivos a los que le dedicas más importancia que a tu relación íntima y personal 

con Dios 

 

2. El sincretismo es la combinación de diferentes creencias o tradiciones en una nueva religión. En 

general la desarrollan aquellos que no quieren dejar sus costumbres y las aplican a la religión 

que profesan. ¿Cuál fue el primer sincretismo que desarrolló el pueblo de Israel? ¿Cuánto había 

pasado desde que se comprometió a cumplir la Ley que Dios les dio? ¿Crees que la iglesia cae en 

esa misma práctica hoy? ¿Puedes pensar en ejemplos? 

 
3. ¿Cómo evalúas el liderazgo en tu congregación? ¿Qué cualidades son deseables en aquellos que 

lideran al pueblo santo? Busca versículos en la Biblia que describan esas cualidades 

 
4. ¿Cómo mides tu nivel de comunión personal con Dios? ¿Puedes detallar qué priorizas en tus 

oraciones personales? ¿Lees la Biblia y oras diariamente a solas? ¿Cómo te ayuda el ejemplo de 

Moisés en este aspecto? 

 
5. ¿Qué responderías a quienes observen que Dios no castiga por igual a las personas, o que la vida 

es injusta y cruel para algunos, pero privilegiada para otros? Lee Lc 13:1-5. ¿Cuál es el castigo 

que Dios ha establecido para toda la humanidad por igual? ¿Cuál es la única oportunidad de 

salvación? Lee Ro 6:23  


